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REVISTA DECE NAL-
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Temas del día 
¿ C o m o se a r r u i n a un pueblo? 
" I I 
«Anemia producida por pérdida de san-
gre (dinero): falta de circulación ó estacio-
namiento de dinero (sangre, ¿no?) y parali-
zación de multitud de fuentes de riqueza.» 
Propone Juan del Pueblo para la primera 
enfermedad de las apuntadas (la más grave 
y la de mayor importancia á su juicio, 
puesto que le dedica la mayor parte de su 
estudio y solamente para ella receta con-
cretamente) propone nada menos que el 
establecimiento de arbitrios que graven en 
un 25 por 100 de su valor, cuando menos, 
los productos de industrias que no contri-
buyan al sostenimiento de las atenciones 
municipales y cuya introducción en el tér-
mino cause perjuicios, sea cual fuere su 
cuantía, á la industria y comercio de A n -
tequera. 
No está muy claro, pero lo entendemos 
bien. Juan del Pueblo se siente regionalista 
y quiere que se establezca una especie de 
aduana especial para nuestro uso, cuyas 
tarifas obliguen á los particulares á pro-
veerse aquí de todos aquellos artículos 
Que puedan hacer competencia al comer-
cio y la industria antequeranos ó á pechar 
con un sobreprecio que vaya á engrosar el 
caudal municipal. Sin duda para Juan del 
Pueblo el Municipio es el todo; también lo 
es para nosotros, pero en sentido distinto. 
Para combatir la falta de circulación ó 
estacionamiento del dinero se le ocurre un 
reniedio no directo como el anterior sino 
'"directo. Cree que al calor de esa aduana 
Proteccionista y con eximirlas del pago de 
08 recargos municipales sobre la contribu-
ción industrial y del de todo otro impuesto 
ó tributo durante dos años , se incubarán y 
saldrán á luz en Antequera industrias aquí 
desconocidas como tejidos de a lgodón, 
géneros de punto, fabricación de calzado, 
minería, industrias químicas, etc. etc.; en 
una palabra, industrias nuevas que tanto 
pueden ser las detalladas como la de fa-
bricación de morteros de 420. El fomento 
y propagación de estas industrias se ob-
tendría merced á la celebración de exposi-
ciones provinciales y regionales. 
Para la última enfermedad no propone 
ningún remedio Juan del Pueblo; sin duda, 
y con muy buen sentido, la reputa incu-
rable. 
Todo esto como cura de urgencia, y 
después como reconstituyentes indica la 
inyección del dinero de otras localidades 
mediante la atracción del turismo, dotar al 
pueblo de guarnición y otros que ha vela-
do tanto que no alcanzamos á comprender 
cuales sean. 
Tal es e l 'd iagnóst ico de la enfermedad 
y el plan de curación completo y concreto: 
ahí está claro y terminante. Lo que no está 
tan claro es el acierto del doctor. 
Vamos á cuentas, mi querido Juan del 
Pueblo. 
*** 
Aparte de que la segunda enfermedad,— 
en cuya existencia creemos—casi excluye 
la primera, toda vez que la falta de circu-
lación ó estacionamiento del dinero presu-
pone la existencia de dinero en cantidad 
tal que su acumulación en determinadas 
partes del organismo pueblo origine por 
exceso de peso esa falta de circulación y 
en tal caso no vale hablar de pérd idas de 
dinero; aparte esto, decimos, la anemia 
más que falta de sangre es vicio de la san-
gre y suele originarse por insuficiencia dé 
al imentación, y por tanto no hay que atri-
buir esa anemia á pérdidas de sangre sino 
á falta, á escasez, á pobreza de ella. Crea 
Juan del Pueblo que los muchos que pade-
cemos en Antequera esa anemia no nos 
gastamos los escasos dineros que tenemos 
fuera de aquí; los que lo gastan es porque 
tienen abundancia ó plétora de él. Pero 
dando de barato que esa afirmación suya 
sea exacta, vamos á contestarle con sus 
propios argumentos. 
Si de Antequera salen unas novecientas 
mil pesetas por tributos para el Estado y á 
esta sangría no le da importancia Juan del 
Pueblo ¿quiere decirnos lo que suponen 
esas otras que él llama salidas sin carácter 
oficial? ¿Serán 20, 30, 40, 50.000 pesetas? 
Difícil de precisar es esta cifra, pero el 
cronista que por su profesión conoce algu-
nos datos sobré ello, cree firmemente que 
la última cifra es bastante exagerada. 
¿Y para esa insignificancia pretende 
nuestro estimado compañero montar un 
organismo que costaría mucho más del 
veinte y cinco por ciento de cincuenta mil 
pesetas? 
Pero démosle por hecho, y funcionando 
ya: ¿no ha precavido Juan del Pueblo que 
ese poderoso escudo protector se conver-
tiría en afiladas armas que en la linde mis-
ma de este término apuntar ían al pecho de 
la industria y del comercio de Antequera? 
Pues qué ¿no sería lo inmediato que los 
demás pueblos implantaran idéntico siste-
ma proteccionista, máxime si advirtieran 
que en Antequera daba magníficos resul-
tados? Medite un poco sobre esto nuestro 
amigo. 
En cuanto al estacionamiento ó falta de 
circulación del dinero, creemos que es un 
hecho innegable, pero creemos también 
que esos medios indirectos de provocar la 
circulación son emplastos y paños calien-
tes. Industrias nuevas, sí, señor, tantas co-
mo sea posible explotar en Antequera. 
Pero si para dar vida á las que existen no 
sale el dinero de las arcas ¿cómo ha de 
salir para lanzarse á lo desconocido? ¿Y 
cómo va á salir para ir á la tremenda aven-
tura de tener que afrontar en los mercados 
españoles el enorme peso de una aduana 
proteccionista al estilo de la que en Ante-
quera se creara? 
Otros más enérgicos son los reactivos 
que han de emplearse para romper la fríal-
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dad de hielo de las cajas cerradas, y Crea 
Juan del Pueblo que una vez rota vendría 
todo eso que él con tan excelente deseo 
propone; pero vendría á su tiempo y 
sus pasos contados, no de repente ni como 
aluvión fantástico de un nuevo maná. 
En cuanto á la paralización de multitud 
de fuentes de riqueza, que en parte puede 
incluirse en la enfermedad anterior, como 
nada dice nuestro amigo nada tenemos 
que aplaudirle ni criticarle, y así hacemos 
punto en este ya largo artículo esperando 
tener el gusto de leer sus objecciones al 
nuestro anterior, según anuncia en el He-
raldo del día 7. 
JUAN DE ANTEQUERA. 
¡Ciego! 
Yo te he visto por las calles, 
Rimando tu desventura, 
Lanzando al viento tus ayes. 
Empapado de amargura. 
Y en las calles me he parado, 
Tan sólo para escucharte, 
Y el dolor háme anegado, 
Cieguecito, al contemplarte. 
¡Pobre ser! ¡Ciego! y ¡tan niño! 
¡Abandonado á la suerte! 
¡Sin las mieles del cariño! 
¡Doquier expuesto á la muerte! 
¡Tú no sabes qué es reír! 
¡Sólo á llorar aprendiste! 
¡Qué negro es tu porvenir! 
Y tu presente ¡cuán triste! 
Desde el infausto momento 
En que fuiste concebido. 
Te saludó el sufrimiento 
Con quien siempre has convivido. 
Renunció al nombre de padre 
Aquel vil que te engendró, 
Y tu seducida madre 
¡Ay! al darte á luz, murió. 
Objeto de tal desdicha. 
No vi jamás ningún hombre; 
Tú, del placer y la dicha 
No has sabido más que el nombre. 
Templar procuras en vano, 
Rasgueando esa guitarra, 
El dolor cruel é insano 
Que el corazón te desgarra. 
Mas ¡ay! que calmar tu duelo. 
Parece que lo acrecientas. 
En vez de obtener consuelo. 
Más de tu lado lo ahuyentas. 
Con razón en tus cantares 
Dices que no hay en la vida 
Pesares cual tus pesares, 
Ni herida como tu herida. 
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Muy más que tú lo es dichoso 
Hasta'el juguetón perrillo 
Que leal y cariñoso 
Te sirve de lazarillo. 
Y así vas peregrinando 
por ese mundo traidor, 
Siempre á solas devorando 
Las hieles de tu dolor. 
V así ¡ay! la parca impía 
Al fin te sorprenderá; 
Mas no temas ese día 
Que acaso cerca estará. 
No lo temas, cieguecito. 
Cesará en él tu quebranto; 
Quien te dejó huerfanito. 
Enjugará en él tu llanto. 
Piensa en Dios, piensa en el cielo. 
Do premio habrán tus dolores; 
No sientas dejar un suelo 
Que nunca te dió sus ñores. 
FR. SANTIAGO DE FUENGIROLA 
• B 
A ,9Papa-nioscas 
R É P L I C A 
Por cortesía, y solo por cortesía, contesto al 
artículo que en «Heraldo de Antequera,* me 
dedica PAPA-MOSCAS. 
Yo ni soy periodista, ni gusto emplear mi 
pluma en discusiones estériles, ni escribí nun-
ca con pretensiones de entablar contiendas, 
ni quise llevar enojo á las personas versadas. 
Soy un antequeráno, muy amante de mi pue-
blo y cuantas veces vi ocasión de laborar en 
la modestia de mis fuerzas, por todo aquello 
que pudieran significar fomentaciones cultura-
les, acudí con mi pluma para ser factor del tor-
neo... pero siempre con miras muy altas, á esa 
región hermosa de la concordia, donde no lle-
gan las luchas fermentadas por las pasiones, 
ni las crudas contiendas de los personalismos. 
Por eso cuando PATRIA CHICA me invitó á 
colaborar en sus columnas, donde lucen esti-
mables esfuerzos literarios y trabajos de ver-
dadero mérito de amigos queridos, que son el 
aliiia de la Revista, yó agradeciendo mucho la 
reiteración con que me solicitaban, estimé un 
compromiso al que con gusto respondía cola-
borando en esa publicación literaria de mi 
peblo, como con igual gusto y agradecimien-
to,ví en «Heraldo» la inserción de artículos 
niios siempre tratados con benevolencia y 
Consideración extremadas. 
¿Qué pretende, pues, reprocharme PAPA-
•JOSCAS en «Heraldo» con el artículo que me 
edica? ¿Qué lección pretende darme? ¿Qué 
voy á rectificar? 
• ¿Ponde está la incoherencia? ¿En mi artícu-
nJ jjen el suyo? Un noble propósito y una idea 
Dle guiaban á mi pluma cuando escribía y 
tan respondió á mi pensamiento, que CUANTO 
QUERÍA DECIR, DIJE. De propósito fui abstracto, 
porque no me gusta en los trabajos literarios 
descender á notas concretas, ni soy amigo de 
citas y alardes eruditos. Más modesto que 
PAPA-MOSCAS, no me atrevo á encajar la His-
toria de Antequera en cuatro parrafadas; yo 
tengo sin embargo, mi admiración para las su-
tilezas de su pluma, que pudo encerrar en 
«Surgitote, literse» dentro de una rara cons-
trucción literaria, todos los pasajes de la His-
toria, desde la dominación morisca hasta 
nuestros días... salpicada de los más hondos 
y substanciosos conceptos !! 
Estimo mucho á PAPA-MOSCAS la rectifica-
ción que hace á mi trabajo y tengo para mí 
por bien servido, haber llevado lección de ese 
linaje; que ha sabido ofrendármela en lluvia 
de adjetivos, que pudieran parecer lisonjas, 
capaces de alentar mi vanidad 
Nó, crítico amigo. En mi artículo de PATRIA 
CHICA no pretendí referir mutaciones históri-
cas, ni describir pasajes, ni reseñar episodios, 
ni mencionar fechas, que bien están al alcance 
de todos en la Historia de Antequera; quise 
solo, en abstracto, dar la pincelada del con-
traste, entre las épocas encrespadas de pasio-
nes, en que el hervor de la sangre es lucha y 
es discordia y es guerra, y las épocas de paz 
y harmonía, en que pueden los pueblos gol-
peando con su afán latente de cultura, de arte, 
de ciencia, de poesía, despertar al resurgi-
miento de ancianas glorias, que fueron prete-
ridas por los quebrantos de la lucha 
Por eso no intento rectificarle nada al fondo 
del artículo del «Heraldo», porque no soy ami-
go, como digo antes, de entablar polémicas de 
asuntos, que nada interesan á los lectores, en 
las columnas de los periódicos; que si yo fue-
ra aficionado á la controversia, le diría á PA-
PA-MOSCAS, que por más que lo leo, no sé des-
cifrar el eje y fin de su artículo. Su pluma poco 
obediente á la lógica y á la forma literaria, me 
ofrece las armas afiladas para su propia críti-
ca. Sí ésta hiciera, yo le diría á PAPA-MOSCAS, 
que apenas empezado su primer párrafo, dice 
que yo hago «un alarde de la prosa galana y 
grandilocuente diluida en los conceptos > 
¡Y es de suponer que él querría decir, que los 
conceptos irán diluidos en la prosa. ¿No es 
así, mi culto crítico? 
De todos modos me siento agradecido, y 
como no soy dado á la vanidad, presto quedo 
á seguir aquellos derroteros que, trazados por 
consejeros eruditos, señalen á mi pluma cual 
es la senda literaria que debe seguir 
Sevilla, 5 Febrero 915. 
F. BLÁZQUEZ BORES. 
LA FORTUNA advierte al público que rea-
liza á baratísimos precios un variado surtido 
de juguetes. 
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L a duquesa de X, 
Es la duquesa hembra brava. Su rostro y 
su cuerpo, todo hermosura, cautivan; sus ne-
gros rizos tócalos con sombrero flamenco, ci-
ñese á la cintura roja faja y aprisionando su 
pecho pródigo, pónese un pecherin blanco en 
el que sangra el rojo de la corbata; usa botas 
altas y falda corta y calza sus manos señoriles 
con guantes de gamuza. 
La duquesa es popular en Sierra Morena; 
alli tiene una casería y en ella pasa largas tem-
poradas; caza, juega y bebe como un hombre, 
y tiene la feminidad para el amor, como 
mujer. 
Monta joven alazán; un potro moro que ca-
racolea orgulloso y fanfarrón cuando lleva las 
bridas su dueña. 
Todos en Sierra Morena la admiran y res-
petan y seguro estoy que no hay zagal mon-
taraz que no esté enamorado platónicamente 
de la flor de su carne. 
.....Por aquel tiempo murmurábase en el 
monte y en el llano de las fechorías deí «Piti-
yo,» un ladrón jacarandoso que lo mismo ro-
baba y dejaba tendido á un hombre, que soco-
rría magnánimo á un pobre y defendía á una 
mujer; sus hazañas eran populares y en los 
«papeles» impresas, las vendían por pueblos 
y ciudades; la guardia civil trataba aunque 
inútilmente de cazarlo porque el «Pitiyo» co-
nocía todos los escondrijos de la sierra y era 
difícil sorprenderle. 
La duquesa se reía del miedo de los mozos, 
y le gustaba oírles contar con espanto las ha-
zañas del famoso bandolero, porque ella no le 
temía. 
Una tarde ocurrióla un lance que no quiso 
narrar sino algunos años después: salió la du-
quesa como siempre, sola en su alazán, guar-
dándose con su escopeta llevada en el arzón, 
cuando sintió á lo lejos algunos tiros, no t á n -
doles importancia por suponer procedían de 
cazadores furtivós (plaga bastante generali-
zada). Hasta que de pronto, á galope se le 
presentó un mozo hasta cierto punto, distin-
guido, muy armado de rifle y pistolas, con su 
sombrero de ala ancha, echado á la cara, ga-
lopando en una jaca negra de buena estampa. 
Paró el desconocido la cabalgadura y vol-
viendo riendas, fué á alinearse con la duquesa. 
Fueron sus palabras primeras, vacilantes en 
extremo, aunque sin olvidarse de darla el tra-
tamiento de excelencia. 
—Pero, ¿qué te pasa, muchacho?--habíale 
preguntado la duquesa. 
—Ná, eselensia, que esos payos de la guar-
dia me van á dá arcance, como su eselensia 
no lo remedie. 
—Algo malo habrás hecho... 
—Home, toos hemos hecho argo malo en 
este mundo, pero ¿no e una lástima que ar «Pi-
tiyo» como me isen, le casen así cuar si fUe 
mesmamente que un chivato? 
—Pero ¿tú eres el «Pitiyo?> 
—El mesmo, señora duquesa, pa lo n. 
mande. " e 
-Pues tenía muchas ganas de conocerte 
a ver. 
Por aquí iban en la charla, cuando aparéele 
ron las parejas de la guardia civil. 
Ninguno de los dos contrajo un músculo de 
su rostro y ante las preguntas de la guardia 
civil, algo desorientada, esta fué la contesta-
ción que dió la duquesa señalando al «Pitiyo.-
—De ese bandido, casualmente iba yo"ha-
blando con mi marido ¿no es verdad...? 
La guardia civil, saludó al matrimonio se 
ofreció cortés... los señores eran nada menc 





, L a n i ñ a vendedora 
Todas las mañanas la veo en la plaza; esta-
blece su puesto en la pescadería y sobre unos 
viejos cajones coloca las cestas llenas de na-
ranjas. Lleva al pregón toda la suave ternura 
de su adolescencia y cuando pasa rato sin que 
llegue un comprador, se sienta triste sobre una 
piedra y recuenta las monedas, pasándolas de 
una mano á otra, sin interrumpir el pregonci-
llo. ¡Naranjas! Naranjas finas.... 
Es morena y muy espigada, con greñas ne-
grísimas que le caen sobre el rostro y ojos 
pequeños de mirar agudo, negros también. Se 
ajusta la cintura con un lazo grana, del que se 
descuelga un delantalillo roto y grasicnto, y 
por debajo de él asoma un vestido de color 
verde esmeralda. Los pies, según la total ar-
monía de su cuerpo, deben ser menudos, pues 
van como navegando en unos zapatones de 
negro cuero que tal vez sean de su padreólas 
manos también, pequeñitas, ásperas y sucias. 
Me acerco á su puesto y se levanta rápida-
mente aprisionando entre sus dedos tres pie-
zas de la sabrosa fruta; me las ofrece por diez 
céntimos y sugestionado ante aquella figuril'3 
que inspira compasión, pongo en sus manos 
una moneda y tomo las naranjas, repartiéndo-
las entre mis bolsillos. 
—¿Cuántos años tienes, muchacha? 
! —Nueve, señorito. 
—¿Y como te llamas? 
—Margarita, para servir á Dios y á usted. 
—¿Eres tú sola? 
—No, señor; tengo dos hermanitos W** 
uno que nació hace dos meses, y mi her^an s' 
que tiene quince años, pero la pobretilla 
ciega. 
—¿Vienes aquí todos los días? 
—Si, señor; todas las mañanas cuando an 
CHICA 
pee vengo con mi madre que me hace la 
l ^pra allí en el mercado, mientras yó prepa-
c0 ei puesto y voy contando lo que me entre-
era para dar'e después la cuenta de lo que he 
hendido. 
__¿Y cuánto ganas? 
—Ahora gano muy poco; apenas llega á 
inco reales y de ahí tengo que descontar tres 
perras que me cuesta el sitio. 
__¿Y vas al colegio? 
_-Si, señor; cuando despacho la venta voy 
á mi casa, almuerzo y en-seguida llega por mí 
una amiguita y nos vamos juntas; entro á las 
doce y salgo á las cinco, menos los jueves que 
00 puedo ir porque mi madre se va al rio y 
tengo que quedarme en casa al cuidado de mi 
hermanito. 
—¿Entonces, sabrás leer? 
—Claro que sé; ya leo en el libro cuarto; sé 
las cuatro primeras reglas de cuentas y doy 
cinco lecciones de memoria. 
—¿Qué te gusta más, de cuanto estudias? 
—Me gusta la Historia sagrada y más que 
nada la Geografía. 
—Y dime: ¿estás contenta con tu suerte? 
—Sí, señor; muy contenta, porque veo por 
las calles muchas niñas descalzas y sin ropa 
que van de puerta en puerta pidiendo limosna 
y yo no he pedido todavía. 
—¿Y no te agradaría más ser hombre? 
— ¡Hombre....! no, señor. Los hombres son 
muy malos; el dinero que ganan, unas veces 
lo dan para comer y otras lo gastan en la ta-
berna; y cuando se emborrachan y muy tarde 
vuelven á casa le pegan á la mujer; por eso 
cuando yo sea mayor y algún hombre se me 
acerque no he de quererle, para que luego no 
me pegue y pueda dormir tranquila, porque 
no sabe usted las malas noches que pasa mi 
madre cuando mi hermanito llora. 
—Entonces ¿qué vas á hacer? 
—Aprenderé á coser y cuando ya sea mo-
dista pondré un obrador para ganarme la vida. 
Respondía la chiquilla á mis preguntas con 
franca ingenuidad, pero comprendiendo mi 
pesadez quise retirarme; entonces por entre 
sus labios de carmín precipitáronse unas pa-
labras invitándome á proseguir nuestro colo-
quio. 
Dime, ¿qué te gusta más de cuantas di-
versiones has presenciado? 
~Lo que más me gusta es el cinematógrafo; 
no sabe usted cuanto me hacen reír esas cin-
tas en las que se ve un hombre corriendo, de-
sbando y rompiendo cuanto encuentra al 
Paso, y luego le siguen muchas mujeres y ni-
nos hasta que llegan á un rio y todos caen 
en él. 
~~¿Y no te gusta el teatro? 
.~~No, señor; fui una noche que pusieron 
•ynor ciego» y pasé muy mal rato. No sabe 
^ed la pena que me dio cuando vi á un cie-
guecito restregándose los ojos fuertemente 
porque quería conocer á su hijo y no podía 
verle... sentí mucha angustia, me acordé de mi 
hermana y lloré. 
Me habló después de sus aficiones intimas. 
Su mayor placer consiste en salir al campo, 
cortar cuantas flores encuentra y formar con 
ellas un ramillete, que lleva á su hermana para 
que aspire el grato perfume que despiden las 
rosas; le gusta cuidar el jardín para que crezca 
la enredadera de campanillas azules donde las 
golondrinas forman su nido cuando llega el 
verano; le da mucha lástima de los pobres y 
casi aborrece á los chiquillos. 
—Adiós, niña; y gracias—le dije despidién-
dome. 
Eché á andar; pero no sé por qué volví de 
nuevo. 
—¿Qué es lo que tú desearías ahora, si al-
guien te dijera: «Pídeme lo que quieras; te lo 
compro »? 
—Pues, mire usted: unos zapatos de charol 
para ir al paseo el Carnaval. 
Me retiré: ya lejos sentí el pregoncillo que 
fué causa de mi detención en su puesto; volví 
la cara y entre la multitud esparcida por el 
mercado, destacábase la figura espigada de 
aquella muchacha que con voz vibrante pre-
gonaba. 
Hubo un momento en que calló. Con los 
ojos fijos en las cestas de naranjas permane-
cía silenciosa. 
Acaso pensaba en los zapatitos de charol.... 
Luis MORENO RIVERA. 
n 
Impresiones hondas 
Al vate Salvador Valverde 
Cual dos golondrinas: 
Como yedra que busca el rosal, 
Los domingos á misa de prima 
Pensando en rezar. 
Ella con su madre marchaba delante, 
El iba cantando detrás. 
Cual dos mariposas: 
Cual veleras que reman al mar, 
Bajo un cielo de tintas azules. 
Pensando en amar 
A un bello muchacho, que juega delante. 
Van cantando los dos á la par. 
Cual rayo que brilla 
Mensajero de gran tempestad. 
En ola de luto, rizada 
De angustia letal, 
Al difunto le llevan delante 
Ella, muerta camina detrás. 
RITA GODELBE. 
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En POS i ALES encontrará usted siempre el 
mejor y más extenso surtido en LA FORTUNA. 
Saldemos nuestra 
deuda con la Patria 
Cuando en Agosto de 1910 se colocó en el 
Paseo de Alfonso XIII la primera piedra del 
monumento al capitán Moreno, la generación 
de antequeranos que presenció tan solemne 
acto pudo ofrecerse, á los ojos de la Nación, 
legítimamente orgullosa de ser ella la que, al 
cabo de un siglo, iba á perpetuar la memoria 
de aquel mártir de la Independencia. Algo se 
habia hecho por él: la voz de Romero Robledo 
había vibrado en las Cortes evocando sus ha-
zañas y su muerte ejemplar, logrando que su 
nombre figurase en el salón de sesiones del 
Congreso: habíase dado nombre tan excelso á 
mía calle de nuestra ciudad y colocado una 
lápida conmemorativa en la fachada de la ca-
sa donde se meció su cuna. Pero no era bas-
tante. 
Para que el homenaje al glorioso capitán 
fuese compléto,.faltaba que su figura como la 
de Velarde, Daoiz, Ruiz y otros héroes de la 
misma epopeya, tomase forma en el bronce ó 
en la piedra y majestuosa se elevase en algún 
paseo ó plaza pública, para ejemplo y orgullo 
de todos los españoles; faltaba hacer plástico 
sú recuerdo para que lejos de languidecer se 
renovase cada día, sacar la historia de sus 
proezas de las letras en que yace y cincelarla 
ó modelarla para hacerla más adquisible á los 
sentidos y por ende más familiar á las inteli-
gencias y más permanente en las memorias; 
faltaba, en suma, hacer ló que hace una madre 
cuando coloca el retrato de su hijo difunto en 
el sitio más visible de la casa. 
Esta fué la misión que se impuso Antequera 
y que comenzó á ejecutar en un día glorioso 
del Agosto de 1910. ¡Esta es la deuda que los 
antequeranos tenemos contraída con la Patria 
y que—penoso es decirlo —no hemos saldado 
todavía! 
Yo no culpo á nadie, yo no aludo á nadie, 
yo no quiero herir susceptibilidades de nadie. 
Recuerdo que unos entrefilets publicados en 
la revista á cuyas columnas acudo y que ha-
cían referencia al asunto de que trato, sonaron 
á censura en los oídos predispuestos de un 
colega local. Pero ¿es que no hay derecho á 
preguntar cuál es el obstáculo insuperable que 
nos deja en descubierto ante la Nación y ante 
la Historia? ¿Acaso no es legítima la curiosi-
dad de quienes en 1910 asistieron á la coloca-
ción de la primera piedra de un monumento y 
no lo ven concluido ni con visos de conclu-
sión en 1915? ¿Es más patriótico encogerse 
de hombros? 
La culta pluma de Paco Blázquez, á qu-
creo bien informado en esta materia, 
hermoso articulo recientemente publicado Un 
estas planas, atribuye la parálisis á la \nIn 
lencia, á «esa pasividad que tenemos los 
ridionales, esa falta de iniciativa y resoluck' 
para vencer la inercia adquirida y romper h 
dificultades.* Yo le doy la razón, porque iS 
misma consideración que á él me merecen ^ 
mí los dignos individuos que componen la luna 
ta del Centenario; pero es que una pasividad 
de varios años lleva consigo la amenaza de 
eternizarse y una parálisis de varios años 
constituye una presunción de muerte: y como 
esa pasividad y esa parálisis no están locali-
zadas en los miembros de la junta, sino que 
se extienden á casi todos los que les rodean 
resulta que el pesimismo en esta cuestión está' 
al alcance de la mano. 
Lo cual quiere decir que, si no hacemos un 
esfuerzo por salir de este letargo, la idea de 
glorificar como debemos al insigne Moreno se 
irá entibiando cada vez más hasta adquirir la 
frialdad de los cadáveres y entonces la gene-
ración de antequeranos que vió colocar la pri-
mera piedra del monumento al héroe, tendrá 
que presentarse á los ojos de la Nación con la 
ceniza, el cilicio y el sayal de la penitencia. 
El mal es grave, la cura urgente: los ante-
queranos se han acostumbrado á ver ese pe-
destal que en un antiestético tablado se oculta 
como avergonzado del desaire que se le viene 
haciendo, sin llamarles la atención que sus 
piedras envejezcan antes de recibir la escul-
tura que sobre ellas debe levantarse. Ello 
prueba que de aquel entusiasmo que se des-
bordara en los días del Centenario, no queda 
hoy sino ese calor que momentáneamente 
conservan las cenizas. 
La gran pasividad de la Junta que desde ha-
ce varios meses está sin presidente, y el hielo 
que de todos se va apoderando, (consecuen-
cia lo segundo de lo primero) son el obstáculo 
mayor que oponerse puede á la realización de 
la loable empresa: todo lo demás no significa 
nada. 
Y como la Junta cuenta con la confianza de 
todos, no falta sino que se complete, que co-
bre alientos, para que, desvanecido por com-
pleto «el fantasma del bronce,* el entusiasmo 
y la esperanza de los antequeranos ret]a'¿c'd.'. 
Entonces, cuando la hoguera extinguid» 
vuelva á llamear, cuando vayamos todos 
una, cuando tengamos fe en la causa y con-
fianza en el éxito y estemos dispuestos á ago-
tar todos los medios posibles para consegu 
el fin que nos propusimos, de nada se[vl 
que el Gobierno se empeñe en hacernos ere 
que en este país no se desechan cañones. 
Hágase previamente si es preciso, una ca 
paña en la prensa, y suene luego en las t 
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la voz de Antequera, solicitando de los 
1 resentantes de la Nación el auxilio necesa-
r'o Para acabar ^e honrar la memoria de uno 
ÍL sus hijos predilectos. Y si esto fracasara, 
, sa que no creo posible, apélese al patriotis-
mo de los buenos españoles y en particular 
je los antequeranos, para aportar á la hermo-
<a obra el dinero que falta, por medio de una 
nública suscripción que bien pudiera encabe-
zar alguna alta personalidad. 
¡Todo, menos que Romanones tenga ya un 
monumento y el capitán Moreno, á los ciento 
v cuatro años de haber dado uno de los más 
altos ejemplos de patriotismo que registra la 
Historia, no lo posea en su ciudad natal! 
J . JIMÉNEZ VIDA. 
MPACÍS-Y-TRUENf i5 / 
—Este carnaval 
Su nombre TÉCNICO es carnestolendas, ó 
mejor dicho, CARNES TOLLENDAS. 
—A eso iba... va á ser además de CARNES-
TOLLENDAS, de BARRUS TOLLENDOS. ¿Ha V Í S t O 
usted cómo están poniendo las calles? De 
esta vez no va á quedar barro ni para hacer 
una alcancia. 
—Hombre, yo salgo poco, pero desde mi 
casa oí el otro día cantar con música de «El 
tambor de granaderos:» . 
Rataplán 
En la calle del Infante 
Rataplán 
han echado grava ya 
Rataplán 
para que esté bueno el piso 
Rataplán 
en los días de carnaval 
¡Rataplán! 
Pero en las calles del Rey 
Lucena y Encarnación, 
Calzada y General Ríos 
ni usted la ha visto ni yo. 




v ^ Pues ¿y las fiestas que se preparan? Nos 
•nos á divertir grandemente, cultamente, 
talmente. 
—¡Hombre, hombre, ese último adverbio...! 
—Nada, no lo quito; es de un orador emi-
nente. Pues como iba diciendo: tendremos 
entre otras muchas cosas concurso de másca-
ras á pie en el Salón Rodas. 
— ¡Ja, ja, ja! 
—¿De qué se rie usted? 
—De eso de «máscaras á pie en el Salón 
Rodas.» Por supuesto, como son días de lo-
cura, podrían ir dos máscaras montando una 
sobre la espalda de la otra. 
—¡Caramba, no sea usted así! ¿No ha visto 
usted «La fiesta de San Antón,» «El Amor cie-
go,» y otras zarzuelas en las que «sale» una 
caballería al escenario? Pues ¿qué tendría de 
extraño que fueran al Salón máscaras á ca-
ballo? 
¡Ni medía palabra más! ¡Convencido! 
—Le digo á usted que no es posible. 
— Pero si yo lo he visto con mis propios 
ojos. 
—Y yo oí á un señor concejal denunciar el 
caso y escuché la promesa del señor alcalde 
de que tomaría cartas en el asunto. 
—Pues á pesar de todo eso siguen funcio-
nando las máquinas sacaperras. 
—Usted ve visiones, querido amigo. 
—¿Visiones? Que lo diga mi bolsillo, que 
acaba de perder dos-cincuenta mientras yo 
me bebía un «gallardó.» 
L a guerra europea.—En preciosas ca-
ricaturas se encuentra de venta en LA FOR-
TUNA. 
FOTOGRAFÍA GRATIS: La obtiene toda 
persona que compre en el Establecimiento de 
comestibles y coloniales LA FORTUNA. Para 
más detalles, pida usted un prospecto. 
s i 
La flor de la intelectualidad española—Ba-
roja, Ortega Gaset, Maeztu, «Xenius,» Martí-
nez Sierra, Zulueta, Pérez de Ayala y otros— 
ha fundado un periódico. 
Y tras su título que es un símbolo y su pro-
grama que es un hermoso latido de sano pa-
triotismo, nuestra turbia mirada ha creído ver, 
empuñado por vigorosas manos juveniles, el 
látigo que ha de fustigar sin piedad á la Espa-
ña decadente y nuestro oído torpe cree sentir 
el grito de la nueva España que ha de levan-
tarse sobre las ruinas de aquella. 
Desde este ignorado rincón provinciano. 
PATRIA CHICA saluda al nuevo paladín de la 
cultura y nuestro anhelo de regeneración se 
promete no desperdiciarlas interesantísimas 





Viernes 5 de Febrero 
A las ocho y cuarenta nos permiten la entra-
da en el salón. Al secretario le sustituye el 
oficial primero señor Gálvez que va leyendo 
el acta con tal rapidez, que transcurridos unos 
minutos los concejales firman. 
Mientras tanto, nosotros hemos estado ob-
servando al señor Cabrera España que, solo, 
donde toma asiento la mayoría, parece como 
abandonado de todos; cruza las piernas y no 
se mueve. Entran en la sala los señores Rojas 
Pareja y Casco García y el ruido de sus pisa-
das sobresalta al señor Cabrera; convéncese 
de que son dos buenos camaradas y torna á 
su quietud de estatua. El señor Luna Pérez 
piensa, medita, sujetándose la frente con la 
diestra; de súbito, se ve al lado del señor Ca-
brera que cansado de su soledad, se le acerca. 
Ambos charlan animadamente. 
El Alcalde habla de la conveniencia de que 
se prorrogue por quince ó veinte días el plazo 
para el cobro del reparto vecinal; de acuerdo 
todos se concede la prórroga hasta fin del co-
rriente mes. También propone se dé el nom-
bre de General Rodas á la calle de Mesones, 
accediendo la corporación por unanimidad. 
El señor Palomo Val.lejo, encarece á la pre-
sidencia, ordene se coloque en el estrado la 
mesa destinada á los periodistas. El Alcalde 
promete satisfacer tal aspiración, á la vez que 
para cualquier duda que tengan los periodis-
tas, ofrece podrán consultar el libro de actas. 
Continua hablando el señor Palomo rogan-
do á la presidencia disponga traigan del ne-
gociado de Propios los antecedentes sobre 
terrenos de pastos comunales, ensanches y 
derechos de la casa Matadero, ofreciéndole el 
Alcalde que dará las órdenes oportunas. 
El señor Paché de los Ríos pregunta cuándo 
se van á donar las casas correspondientes á 
los premios otorgados á la viuda y obrero 
que tuviesen mayor número de hijos en la es-
cuela, replicándole el señor León que el perito 
aparejador ha reconocido ya distintas casas 
que le han ofrecido para su adquisición y que 
si los señores concejales tienen conocimiento 
de alguna otra pueden hacer la proposición 
con el fin de ultimar esto. 
El señor Palomo enciende un puro y se pre-
para á decir algo. En poco tiempo este conce-
jal ha adquirido amplios conocimientos de 
cuanto se ventila en la Casa del pueblo: su 
oratoria es llana y fácil; construye los párrafos 
con naturalidad y sencillez.—Ya que mi com-
pañero señor Paché ha tocado este asunto, 
tengo que manifestar—dice el señor Palomo 
—que para llevar á efecto la donación de ca-
sas por el Ayuntamiento, se necesita una fór-
mula legal para poner á salvo cualquier res-
ponsabilidad que pudiese venir por virtud de 
dicho acuerdo. La Corporación puede acordar 
y el Alcalde ordenar la consignación de nr 
inios á los alumnos pobres que más se distir 
gan, precediendo la conformidad de la iuniC 
local de Instrucción Pública. La transmisifV 
de casa al obrero debe hacerla el dueño 
alumno, legalmente representado en el prinr-
caso por el padre obrero y en el-segundo 
la madre viuda, evitándose así la inscripción ¿ 
nombre del Ayuntamiento, pero con la com-
parecencia debidamente autorizada del Alcai-
de al acto de otorgar la escritura; haciendo 
constar, que el importe de la casa procedí 
premio acordado por la Corporación, justifi! 
cándolo con certificaciones del acuerdo, que 
se han de copiar en la escritura, como así las 
condiciones convenidas. El señor León Motta 
le contesta manifestando que había buscado 
una forma jurídica para ello, y que en la adju-
dicación se llenarían los requisitos legales a 
fin de poner á salvo cualquier responsabilidad! 
Se da cuenta de haberse verificado la su-
basta del nuevo arbitrio sobre el pescado ad-
judicándosele al señor Bueno Vargas en re-
presentación del Sr. Fernández, único postor. 
Se lee la distribución de fondos para el pre-
sente mes y algunas cuentas de gastos. 
Y colorín colorao 
AESE 
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L a A s o c i a c i ó n de l a Prensa 
Merced á los perseverantes esfuerzos de 
nuestro estimado colega de letras don Gaspar 
del Pozo, parece que la reorganización de 
esta culta sociedad es un hecho que ha de re-
vestir caracteres de firmeza. 
El jueves 4 del actual se celebró la última 
junta para elegir nueva directiva, lo que se 
llevó á cabo en votación secreta resultando 
nombrados los señores siguientes: 
Presidente: Don Enrique Aguilar Muñoz.-
Vicepresidente: Don Gaspar del Pozo Gallar-
do.—Vocales: Don Rafael Blázquez Bojes, 
don Jerónimo Jiménez Vida, don José Ruü or-
tega y don Rafael Chacón Ennquez.—Teso' 
rero: Don Luis Lara Vílchez.—Contador: Uo 
Manuel Leal Saavedra.—Secretario: Ponpin 
guel Narváez Cabrera.—Vicesecretario: 
José del Pozo Herrera.—Bibliotecario: 
Francisco Bellido del Castillo. 
Por unanimidad fué nombrado preside 
honorario don José León Motta. 
Se tomaron importantes acuerdos V Q11 .^ 
constituida una comisión permanente de ^ 
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I hs. compuesta de los señores presidente. 
Rellido, Gallardo, García Talavera y Romero 
pavón. 
pe todas veras deseamos la prosperidad de 
1;, Asociación para bien de la cultura. 
Bai les de m á s c a r a s 
Durante los tres dias de Carnaval y domin-
ao de Piñata se celebrarán bailes de máscaras 
en el salón del café Universal, y en el local 
donde estuvo instalado el cine del señor Cru-
ces, calle Romero Robledo. 
Dichos bailes empezarán á las doce de la 
noche, asistiendo magníficas orquestas contra-
tadas al efecto. 
E n !a Audienc ia 
En la sección segunda de la Audiencia de 
Málaga se reunió el día 4 el jurado de Ante-
quera para ver la causa contra Jerónimo Pérez 
Alvarez (a) «Pregonero», que el 26 de Mayo 
del año último, se apostó en el sitio llamado 
«La Boca del Asno», de este término, y al pa-
sar el niño )osé Durán Fernández, montado en 
una muía le intimó, apuntándole con una pis-
tola para que le entregara la caballeria, lo que 
no pudo conseguir porque el niño se dió á lá 
{u8a- . . , ' 
Momentos mas tarde, pasó por allí Dolores 
Podadera, á la que también dió el alto, y á la 
que robó una peseta setenta y cinco céntimos. 
El «Pregonero» ha sido condenado por esta 
Audiencia nueve veces por delito de hurto y 
dos por robo. 
El Jurado dictó veredicto de culpabilidad, 
condenando al procesado á la pena de tres 
años, ocho meses y un día de prisión correc-
cional por el delito de robo consumado, y por 
la tentativa á pagar la multa de 250 pesetas. 
E l C a r n a v a l 
Como el año anterior prometen ser muy lu-
cidas las fiestas del próximo Carnaval. 
El Ayuntamiento repartirá pan á los pobres 
durante los tres días, en la plaza de toros. 
En la noche del segundo día, tendrá lugar 
en el Salón Rodas una velada organizada por 
'a Asociación de la Prensa, con el siguiente 
Programa: 
i-0 Sinfonía: Fantasía de la hermosa ópera 
J-Donizetti, «La favorita* por la orquesta 
Millan. 
2.° Concurso de máscaras á pie, adjudicán-
dose premios del Excelentísimo Ayuntamiento 
P0r el jurado que previamente se designará, 
consistente en cincuenta pesetas para las que 
unen pareja y veinte y cinco á la máscara 
'"dividual. 
Intermedio por la Banda municipal. 
Concurso de máscaras infantiles. Tam-
v .P se adjudicarán premios consistentes en 
'10ÜS()S juguetes. 
• fantasía por la orquesta Millan de la 
opereta 'El Principe Bohemio* éxito clamo-
roso del maestro Millan en el teatro de la Zar-
zuela de Madrid. 
6. ° Concurso de comparsas y estudiantinas 
con premio de cien pesetas del Excelentísimo 
Ayuntamiento á la mejor comparsa y de cin-
cuenta pesetas de «Heraldo de Antequera» 
por las coplas más cultas é ingeniosas. 
7. ° Estreno de los números segundo y quin-
to de la opereta «Una mujer indecisa» última 
creación del eminente maestro Millan, por la 
orquesta de su nombre. 
8. ° Gran batalla de serpentinas y confetti, 
durante la cual la banda de música ejecutará 
varios escogidos números. 
Precios: Plateas con 6 entradas 8 pesetas. 
—Butaca con entrada. 1 peseta.—Sillas 0,75. 
- P a r a í s o 0,40.—Entrada general 0,25. 
El último día en el paseo de Alfonso XIII 
tendrá lugar el concurso de carrozas y carrua-
jes engalanados, concediéndose un premio de 
doscientas pesetas. 
En este mismo día, por la noche habrá un 
baile en el Círculo Recreativo. 
Ahora falta que el tiempo preste su valiosa 
cooperación para que las fiestas de Carnaval 
resulten muy divertidas. 
T a l l a v i 
Los aficionados al teatro están de enhora-
buena. La compañía del eminente actor Talla-
vi debutará en nuestro coliseo el dia 18 dando 
un corto número de representaciones, en las 
cuales se pondrán en escena escogidas obras 
denuesfros clásicos y las de mayor éxito es-
trenadas en Madrid en la presente temporada. 
Auguramos á la empresa un buen negocio, 
pues es innegable que toda Antequera acudirá 
al Salón Rodas. 
De üodo 
Han marchado á Madrid: a 
Don Manuel Cernuda con su distinguida fa-
milia, acompañándoles doña Teresa Carrera 
esposa de don José García Berdoy; don Ma-
nuel Moreno F. de Rodas y don Bernardo 
Laude Bouderé. 
—A Barcelona don Miguel de Luna Pérez. 
—A Ronda don Luis Rojas íteyna. 
—A Málaga el ilustre abogado don Antonio 
Luna Rodríguez. 
—Ha ascendido á capitán, el oficial de In-
fantería y querido amigo nuestro don Felipe 
Ortega Molina. 
Reciba nuestra enhorabuena. 
~-Se encuentran muy mejorados nuestros 
particulares amigos don José Aguila Castro y 
don Francisco Timonet Benavides. 
—Después de cumplir tres años de servi-
cio en la Brigada Obrera Topográfica de Es-
tado Mayor ha regresado de Madrid nuestro 
estimado amigo don Alfredo García de V. y 
Hurtado. 
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•4- ¿Dónde está LA FORTUNA? 
En calle Trinidad de Rojas, 36. 
Memorias p o l í t i c a s (1900) 
Boda de pr ínc ipes 
Estoy fuera de mi propósito refiriéndome á 
sucesos anteriores á la fecha del primero de 
estos artículos, pero no he podido resistir al 
deseo de mencionar aquel suceso que desper-
taba intensas emociones por el recuerdo de 
don Alfonso XII y la presencia de la Reina y 
sus hijas la princesa Mercedes y la infanta 
Teresa. 
En este punto, otro recuerdo, esencialmente 
político, me solicita. Es mención debida tam-
bién al hombre que más trabajó en defensa de 
la restauración durante los años primeros, 
cuando más se conspiraba por los vencidos, y 
se conspiraba en todas partes. 
Contra las palpitaciones de los revoluciona-
rios se necesitaba otro revolucionario. Contra 
los conspiradores residentes en Francia y en 
España se necesitaba otro conspirador. Y este 
conspirador, este revolucionario, fué Romero 
Robledo, que desde el ministerio de la Gober-
nación se impuso él deber de afirmar á todo 
trance el orden público, y lo consiguió con 
esfuerzo y labor imponderables, con sagaci-
dades sin ejemplo, con habilidad única. 
En algunos días de aquellos. Romero Ro-
bledo mantuvo correspondencia con jnuchas 
de las personas que estaban en relación de 
afectos diversos cerca de don Manuel Ruiz 
Zorrilla. El Gobierno temía á este hombre de 
verdadero mérito, pero no le quería mal cier-
tamente. Pretendía atraerlo á la causa de la 
restauración antes que perseguirlo. Tenía.en 
este propósito el sentido generoso que Cáno-
vas imprimió á aquella política, y la noble 
conformidad del Rey. 
Pocos saben hoy, y menos supieron ayer, 
que Alberto Bosch llevó á París para Ruiz Zo-
rrilla una misión de Romero Robledo, desinte-
resada, leal y digna para las tres personas que 
estaban en el secreto. Pero aquella misión fra-
casó. Hubo nuevos propósitos de reanudar ta-
les negociaciones. La impidió la muerte del je-
fe revolucionario, y allí acabaron las esperan-
zas de que don Manuel Ruiz Zorrilla hubiera 
sido presidente del Consejo de ministros con 
don Alfonso XII. 
De todos estos trabajos, de tanta vigilancia, 
talento, arte de gobernar y conocimiento de 
las gentes, Romero Robledo no alardeó sino 
para decir á las Cortes que él, tan abatido, tan 
censurado, tan injusta y apasionadamente lla-
mado á las condenaciones gozaba de la gran 
satisfacción de su conciencia, porque para la 
tranquilidad de todos perdía la suya, y para el 
descanso de todos se imponía las vigilias in-
cesantes, manteniendo el orden público w i 
paz de la nación inalterable. • a 
Tanto como Cánovas definidor, tanto com 
Martínez Campos victorioso, tanto como 
gasta cuasi tutor dinástico fervientísimo, hi2f" 
por la política restauradora don FranCiSco 
Romero Robledo. 
Debióse el éxito á ser la monarquía la más 
fuerte de las instituciones españolas desde sus 
orígenes. 
A ser en España, según frase soberbia de 
Moreno Nieto: «La gran magistratura de los 
siglos.» 
CONRADO SOLSONA. 
SANTOS DE HOY.—Santa Escolástica, virgen. 
Jubileo de las 49 horas 
Continúan en la Parroquia de San Pedro, 
Santos Ejercicios: 
Día 10.—D.José Romero Chacón, por sus 
padres. 
Día 11.—Don Atanasio Manzanares, por su 
esposa doña Aureliana Sorzano. 
Día 12.—D.a Rosario Perea Muñoz, por su 
esposo don Antonio Checa Gálvez y su hijo 
don Antonio Checa Perea. 
Día 13.—Doña Elena de Arco, por sus di-
funtos. 
Día 14.—Doña Dolores Lebrón Santos, por 
sus difuntos. 
Día 15.—D.a Rosario Perea Muñoz, por su 
esposo don Antonio Checa Gálvez y su hijo 
don Antonio Checa Perea. 
Día 16.—Sres. Sarrailler hermanos por sus 
difuntos. 
Iglesia de Santa María de ¡esús: 
Día 17.—D.a Rosalía Laude, por su esposo. 
Día 18.—Don Ildefonso Palma, por sus di-
funtos. 
Día 19 . -D. Ramón Checa, por sus difunto^ 
Patria Chica 
REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA 
Campaneros , 2 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En Antequera, trimestre Ptas. 
En provincias, un año > ^ 
Extranjero id 
Número suelto, 15 céntimos: Atrasados, 2ó-
pATRl A CHICA 11 
l^05 tres maridos burlados 
NOVELA 
DEL MAESTRO ^TIRSO DE MOLINA* 
(CONTINUACIÓN) 
. a0 encontradizo con el ignorante cajero, 
,fe cansado de pagar letras se venia á acos-
tar le dijo: Mal color traéis, vecino: ¿sentis 
acaso alguna mala disposición en vos?—Gra-
cias al cielo, le respondió, si no es el enfado 
¿je haber contado hoy más de seis mil reales 
en vellón, no me he sentido más bueno en mi 
vida.—La color á lo menos, replicó el astró-
logo, no conforma con vuestra satisfacción; 
dadme acá ese pulso.» Dióselo turbado el 
¡añorante vecino, y arqueando las cejas, con 
muestras de-sentimiento amigable, el caute-
loso embelecador dijo: «vecino mío, cuando 
yo no haya sacado otro fruto del conoci-
ñiiento de los cursos celestes, sino el que se 
me sigue de avisaros de vuestro peligro, doy 
por bien empleados mis desvelos. Para estas 
ocasiones son los amigos: no lo fuera yo vues-
tro si no os avisara de lo que os conviene y 
menos cuidado os dá; disponed de vuestra 
hacienda y casa, ó lo que importa más, de 
vuestra alma, porque yo sos digo por cosa 
infalible, que mañana á estas horas habréis 
experimentado en la otra vida, cuanto mejor 
os estuviera haber ajustado cuentas con vues-
tra conciencia, que con los libros de caja de 
vuestro dueño». Entre turbado y burlón le 
respondió el moscatel: «si este juicio sale 
tan verdadero como el pronóstico que del año 
pasado hicisteis, todo al revés de como suce-
dieron sus temperamentos, más larga vida 
me prometo de lo que imaginaba».—Ahora 
bien, replicó el astrólogo, yo he cumplido en 
esto con las leyes de cristiano y amigo, haced 
vos lo que mejor os estuviere: que yo sé que 
no llevareis queja de mi al otro mundo, de 
que no os avisé pudiendo». Y dejándole con 
la palabra en la boca, echó la calle arriba. 
Turbado y confuso guió á su casa el ame-
nazado cajero, tentándose por el camino ios 
Pulsos y más partes de donde podía temer 
<%ún asalto repentino y mortal; pero hallán-
dolo todo en su debida disposición, y no 
Slendo el crédito del adivinante muy abo-
nado, medio burlándose de él y medio terne-
r o , entró en su casa, y sin decir nada á su 
pPosa por no darla pena, pidió de cenar, que 
e "ajo.ella muy diligente, habiendo conjetu-
!ado de sus acciones que ya se había dado 
P^ncipio á aquel estratagema. Comió poco y 
jpl ' y diciendo le hiciesen la cama, se co-
erizó á desnudar, suspirando de cuando en 
sland9: preguntóle lo que tenía, fingiendo 
^ntimientos amorosos la codiciosa burlado-
• a que satisfizo fingiendo disgustos con el 
8 n()vés,qiie le habían desazonado. Consolóle 
ella lo mejor que supo, acostáronse, y fué 
aún menos el sueño que la cena; notando ella, 
aunque fingía dormir, cuan buenas disposi-
ciones se iban introduciendo para el fin de 
sus deseos. Madrugó más de lo ordinario, 
algo descolorido, y acudiendo á su ejercicio 
acostumbrado, fueron de suerte las ocupacio-
nes de aquel día, que no pudo ir á comer á 
su casa, dándoselo en la del genovés su amo. 
Al anochecer, cuando se tornaba á su posada, 
estaban á la esquina de una calle, por donde 
forzosamente había de pasar, el teniente de 
su parroquia y otro clérigo con dos ó tres 
hombres prevenidos por el pintor á instancia 
de la dicha cajera, diciendo cuando llegaba 
cerca de ellos, fingiendo no verle, y de modo 
que pudiese oirlos: «lastimosa muerte por 
cierto ha sido la del malogrado Lucas More-
no», que así se llamaba el escuchante. «Las-
timosa» respondió el otro clérigo, «pues sin 
sacramentos ni otra prevención cristiana le 
hallaron muerto en su cama esta mañana, es-
tando su mujer, que le amaba tiernamente, de 
puro dolor cerca de hacerle compañía.—Lo 
peor es, dijo otro del corrillo, que el astrólogo 
su vecino afirma que se lo avisó ayer; y ha-
ciendo burla de su pronóstico, sin' desmara-
ñar las trampas que los de su oficio traen en-
tre manos, se dejó morir como una bestia.— 
Dios tenga misericordia de su alma, replicó el 
cuarto, que es de quien podemos tener com-
pasión; que la viuda con dote queda, de lo 
que quizá él ganó mal, con que asegundar el 
matrimonio:—y vámonos á acostar, que hace 
mucho frío». Iba el pobre Lucas Moreno á 
satisfacerse de ellos, y saber si había otro de 
su nombre que se hubiese muerto aquel día; 
pero ellos, de industria, dándose las buenas 
noches, se desaparecieron dejándole con la 
turbación que podéis imaginar. Caminó con-
fuso adelante, y en una calle antes de la suya, 
halló al astrólogo hablando con el pintor, que 
en viéndole venir dijo como que proseguían la 
plática de su muerte: «no me quiso creer á mí 
cuando ayer le dije que se había de morir 
dentro de veinte y cuatro horas: hacen burla 
los ignorantes de la astrología; tómese lo que 
le vino; que yo sé que esta es la hora en que 
está bien arrepentido de no haberme dado 
crédito». Respondió el pintor: «era notable-
mente cabezudo el malogrado de Lucas Mo-
reno^ no poco glotón: debió de comer alguna 
fiambre genovesa, y daríale alguna apoplejía. 
Dios le tenga en su gloria, y consuele á su 
afligida mujer: que cierto que habernos per-
dido un buen amigo.» No pudo sufrirlo el 
confuso cajero, y llegándose á ellos les dijo: 
señores ¿qué es esto? ¿quién me hace las 
honras en mi vida ó tomando mi forma se ha 
muerto por mí? que yo bueno me siento gra-
cias á Dios. Echaron á huir entonces los dos, 
(CONTINUARÁ). 
¿ Q u i e r e usted comer graitis? 
Si durante los ocho días posteriores á cada 
sorteo de Lotería Nacional, presenta usted el 
cupón Regalo que da LA FORTUNA á sus 
clientes, con igual número al del premio ma-
yor de cada jugada de Lotería, le devolve-
r á n su importe» 
Compre usted en LA FORTUNA desde hoy. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • E L E Q I 
C Que dónde ha rá usted sus impre-
sos ? En la imprenta de Francisco 
Ruiz, Campaneros, 2. 
• • • • ^ • • • • • • • • • • • • • • • L I D 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
C Que dónde hará usted sus impre-
sos ? En la imprenta de Francisco 
Ruiz, Campaneros, 2. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
C Que d ó n d e hará usted sus impre-
sos ? En la imprenta de Francisco 
Ruiz, Campaneros, 2. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • E l 
Lea usted el anuncio de la cubierta 
